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RESUMEN


El presente ensayo de modalidad analítica reflexiva, producto de observaciones constantes en la práctica educativa centralizada en adquirir y producir conocimientos mediante el modelo clásico  para optar hacia una mirada prospectiva  donde se convoque a la práctica de un indicador potencialmente alejado del constructo positivista para transversalizar acciones que admitan el disfrute por la consideración de la existencia del otro. Por ello, ante esta postura se indagó sobre la concepción del amor para la transformación de la praxis pedagógica propuesta por Maturana (2001) y Morin (2011), al subrayar la predica emocional como una relación recurrente y retroactiva de gran significación en todos los escenarios del ser humano. Se tomó como fundamento la teoría constructivista de Vigotsky (1997) relacionada con el proceso de interacciones  sociales, fundamentada en la zona de desarrollo próximo (ZDP), y en concordancia con otras ideas constructivistas. Además, el autor Dewey (2004) para argumentar la idea de autoridad dentro de la convivencia áulica. Igualmente se efectuó un breve análisis del nivel axiológico, dimensión ineludible para la interpretación cognoscitiva y valorativa del investigador. Se puntualizó en la significación de actuar con la herramienta cónsona del amor en el proceso enseñanza-aprendizaje, para generar un escenario positivo, capaz de modificar y conducir el contexto de formación bajo la óptica planteada hacia una verdadera utopía direccionada en un cambio de paradigma, expresado mediante la exploración e interacción constante para lograr literalmente la sinergia y catarsis deseada, sustentada en las competencias adquiridas para saber trabajar, planear, producir, saber, concertar y todo lo que permita sustantivar capacidades para generalizar la propuesta ecléctica como pasaporte válido de una sociedad moderna con un capital humano preparado para ayudar en el avance de transformación del siglo XXI al incluir de manera imperativa la interactividad en el enfoque propuesto.PALABRAS CLAVE: Amor, docente, enseñanza-aprendizaje
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ABSTRACT

The present essay of reflexive analytical modality is a product of constant observations through the educational practice centralized in the acquisition and production of knowledge through the classic model to opt for a prospective look where it is summoned to the practice of an indicator potentially far from the construct positivist to transversalize actions that admit the enjoyment by the consideration of the existence of the other. Therefore, before this position was investigated on the conception of love for the transformation of the pedagogical praxis proposed by Maturana (2001) and Morin (2011), emphasizing the emotional predica as a recurrent and retroactive relationship of great significance in all the scenarios of the human being. The constructivist theory of Vigotsky (1997) related to the process of social interactions, based on the zone of proximal development (ZPZ), and in agreement with other constructivist ideas, was taken as a basis. In addition the author Dewey (2004) to argue the idea of ​​authority within the convivencia aulica. A brief analysis of the axiological level was also carried out, an inescapable dimension for the cognitive and evaluative interpretation of the researcher. It was pointed out in the meaning of acting with the tool of love in the teaching-learning process, to generate a positive scenario, capable of modifying and driving the training context under the lens of a true utopia addressed in a paradigm shift, expressed through exploration and constant interaction to literally achieve the desired synergy and catharsis, based on the skills acquired to know how to work, plan, produce, know, arrange and all that allows to substantive capacities to generalize the eclectic proposal as a valid passport of a society modern society with human capital prepared to assist in the transformation of the 21st century by imperatively including interactivity in the proposed approach.
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PLANTEAMIENTO INTRODUCTORIO


A lo largo del tiempo la educación ha sido considerada el pilar fundamental de la sociedad y mediante la enseñanza se consolida positivamente en garantizar ciudadanos con grandes valores e ideales para vivir plenamente en un mundo constantemente cambiante por los avances tecnológicos y la era de la globalidad.
	La primera responsabilidad desde el punto de vista educativo, recae en el maestro, como garantía de una formación intelectual, moral y acorde a principios plenamente establecidos. Por ello, constituye el moldeador de un diamante en bruto, capaz de brillar a la luz de las exigencias y correcciones necesarias para aflorar conductas apropiadas en pro de la humanidad. En ese contacto privilegiado con el estudiante debe manejarse  conceptos claves para producir éxito y un cambio duradero en virtud de consolidar  relaciones para un mejor mañana, entre estos tenemos: autoridad, disciplina, seguridad, asertividad, respeto y amor.
	Ante todo, la actitud del profesor, su predisposición y constancia en la credibilidad del potencial de sus estudiantes gira su éxito pero con garantía en el ejercicio de la perspectiva abordada, es decir, como fenómeno potencial entre las relaciones de convivencia con el otro. La afirmación anterior expresada por el biólogo Maturana (2001) justifica el realce del amor para todas las actuaciones humanas, al argumentar “el amor es lo que mueve al mundo” (p.49). Para la autora de este ensayo, actúa como potenciador ante la vida continua y fructífera del ser en todas sus esferas y latitudes.
	Ante esta inquietud, es necesario emprender una reforma donde el contexto educativo permita un mejor manejo del proceso cognitivo, en orden de garantizar la calidad de vida por medio del  constructo estudiado. Pero con miras a entrelazar las categorías axiológicas expuestas por Dewey (2004), y por estudiosos como Kohlberg (2002), Bandura (1982), Maslow (1985) y Piaget (1984), citados por Ramos (2002).
	Con esta finalidad, es tarea de los docentes crear condiciones para crecer en la biología del amor, educarse mutuamente, en una convivencia armónica con su cuerpo para reflexionar sobre su actuar y cultivar su capacidad de acción. Como resaltarían los griegos comenzando por amor propio (Philautia) para cambiar paradigmas y alcanzar lo propuesto. Por ello debe existir una relación armoniosa para justificar las categorías ya descritas, en empatía con el amor. Al considerar lo antes expuesto se puntualiza en cada una de ellas, en concordancia con Maturana (op.cit.) sobre la idea reflexiva de aceptación mutua en la convivencia:
Autoridad: Pero sin reprimir, ni castigar.
Disciplina: Pero en la serenidad y el equilibrio.
Seguridad: Basada en la racionalidad.
Asertividad: Para que aprendan en su espacio de vida cotidiana.
Respeto: Por sí mismo y por los demás.
La Existencia del Amor
	En virtud de la consideración del amor como elemento esencial para las relaciones humanas Maturana (2001) expone “Las interacciones recurrentes en el amor amplían y estabilizan la convivencia” (p. 49). En este sentido la raza humana no está clausurada en sí misma sino necesitada de vivencias para confabular con la armonía de un proceso de hominización gestado desde la antigüedad y direccionado hacia su crecimiento para el bien de la humanidad.
	En la misma línea, puntualiza el autor “…solo son sociales las relaciones que se fundan en la aceptación del otro como un legítimo otro en la convivencia, y que tal aceptación es lo que constituye una conducta de respeto” (p. 50). Ante tal opinión es notorio saber vivir con el otro para constituirlo parte de su entorno en garantía de un mejor vivir donde todos conocen la otredad y su necesidad de  practicarla en los escenarios educativos.
	Es importante agregar que Maturana (op.cit.) resalta la presencia del amor en la especie humana desde el inicio de su proceso evolutivo para reseñar que la privación de esta emoción desde la niñez lleva considerablemente a una enfermedad, o un declive en el aspecto físico, sicológico y espiritual, conjugando entonces la necesidad del proceso sinérgico como vital para el porvenir de la vida en sociedad.
	Cabe destacar la siguiente idea del biólogo “la emoción no es un sentimiento sino, desde un punto de vista biológico, una disposición corporal dinámica que define los distintos dominios en que nos movemos” (p. 50). Agrega la autora, es la máquina capaz de mover las actuaciones del ser en cualquier esfera de su vivir como proceso similar a terapia catártica. Continúa señalando Maturana (op.cit.) “Cuando uno cambia de emoción cambia de dominio de acción; la emoción es el sustrato de nuestro comportamiento y premisa fundamental de todo sistema racional” (p. 50). Como se ha dicho, la esencia real en las actitudes está centrada en el rumbo de su dominio de acción.
	Sigue  explicando el autor “La emoción que hace posible la convivencia es el amor que constituye el dominio de acciones en que nuestras interacciones recurrentes con otro hacen al otro un legítimo otro en la convivencia” (p.52).Se parafrasea la aceptación mutua en las relaciones existentes para lograr una amalgama positiva capaz de fortalecerlas axiológicamente. “Las interacciones recurrentes en el amor amplían y establecen la convivencia, por el contrario las interacciones recurrentes en la agresión interfieren y rompen la convivencia” (p.53). En los actuales momentos es trascendental centrarse en este potencial energético para convertirlo en indicador de la verdadera transformación hacia un nivel más justo, equitativo y fraterno.
	De igual forma debe permearse en paralelo la obtención de conocimiento y la formación para la vida, mediante el proceso de humanización compartido por los participantes del contexto estudiado, con finalidad de garantizar acciones donde se transmita un estímulo-respuesta capaz de revertir en un aprendiz activo y comprometido con el mundo. En palabras técnicas lograr el efecto boomerang, tan buscado en todas las latitudes y propuestas para un nuevo paradigma cuya competencia sea la interacción.
	De igual manera, Morín (2011)  plantea el principio del bucle retroactivo o retroalimentación, el cual rompe con el principio de causalidad lineal, señala “…la causa actúa sobre el efecto y el efecto sobre la causa, como en un sistema de calefacción en el que el termostato regula el trabajo de la caldera…” (p. 99), En efecto, la esencia de este principio se basa en las retroacciones, y de acuerdo a su tecnolecto actúa la morfogénesis positiva y la morfostásis negativa respectivamente. Refiere el mencionado estudioso de la complejidad los casos de violencia para ilustrar los mecanismos homeostáticos capaces de generar acciones de transformación dentro de la sociedad actual. De ahí la importancia sin par del principio gestador de una sinergia entre los protagonistas de la hermosa tarea de la educación.
[bookmark: _GoBack] En otras palabras, para el desempeño eficaz del amor, es necesario saber comunicar, escuchar, preguntar, instruir, responder de manera asertiva y oportuna, pues de  ello depende el éxito y  fluidez en la interrelación del medio personal que le rodea. Por lo tanto es necesario dominar este indicador para lograr una entropía capaz de formar ciudadanos con ideas prospectivas congruentes, surgidas en este contexto. En este sentido, los actores sociales involucrados, deben actuar bajo la óptica de la retrospección, yuptaponiendo la interacción recurrente como garantía de nuevas realidades que simbolicen el amor en el convivir del educador, ese proceso de catarsis beneficiosa busca reconstruir la relación y formar nuevos aprendizajes al considerar el concepto  de manera ecléptica y sinérgica. 
La Fuente del Amor mediante el Constructivismo
	 La idea central de este ensayo es la temática  del amor como condición sine qua non en el proceso de enseñanza aprendizaje, por lo tanto es necesario tener en cuenta las teorías educativas que permiten sustentar dicho paradigma. A saber, se abordará el constructivismo que según Vygotsky (1997), aporta el valor fundamental del contexto social para el aprendizaje, mediante tres niveles: el interactivo inmediato, el estructural y el cultural o social general, donde puede destacarse y explicarse el primero por su alta influencia en el individuo mediante las interacciones constantes para lograr mejor desarrollo, aquí se puede apreciar el alto valor del docente en fomentar las funciones psíquicas de los protagonistas principales del aprendizaje con posturas determinantes en el aula de clases.
	En tal sentido, la participación activa, compartida en la praxis educativa, contribuye a garantizar una mejor apropiación de los contenidos pues el aprendiz  posee gran capacidad para la educabilidad y esto debe ser fortalecido para generar ciudadanos enriquecedores de la sociedad actual mediante el cumplimiento de los desafíos apremiantes del constructivismo entre los cuales cabe mencionar: la autonomía del estudiante; uso de materia prima, utilización de aspectos cognitivos, indagación de contenidos previos y por supuesto una gran capacidad reflexiva y creativa que contribuya a construir una sociedad más democrática y comprometida con el desarrollo humano y natural de nuestro mundo.
	Dentro de este marco se esbozará la corriente pedagógica del constructivismo en empatía con la teoría del amor, porque en concordancia con la idea de Vygotsky citado en Serrano (2011) “Es debido a este modelo que el conocimiento no resulta en una mera copia de la realidad preexistente, sino de un proceso dinámico e interactivo a través del cual la información externa es interpretada y re-interpretada por la mente que va construyendo progresivamente esquemas cada vez más complejos y potentes” (p. 40). En este sentido, es pertinente resaltarlo  para potenciar la presencia del otro como un legítimo otro en la convivencia y confabular con la interactividad, ya que según el autor, “El conocimiento se construye a través de la experiencia, y ésta a su vez conduce a la creación de esquemas mentales. Estas estructuras mentales van cambiando, agrandándose y volviéndose más sofisticadas a medida que se van incorporando nuevas experiencias y por ende nuevos conocimientos”. (p.40) Parafrasea la autora que si la experiencia está cargada del verdadero sentido del término estudiado, entonces las estructuras mentales constituirán a  grosso modo una verdadera destreza  para el bien de la humanidad. 
	Por dicha razón, el papel del educador es garantía de la construcción del conocimiento pero a través de la triada enriquecedora enseñanza-aprendizaje y amor. De esta manera, crea un proceso complejo entre el papel inclusivo de quien  enseña, dirige, facilita, media, y el papel del sujeto educando quien participa y proyecta sus tareas para adquirir la capacidad de hacer cosas útiles en un futuro, pero requiere sustrato potencial para formarse en consonancia con la apropiación de modelos que nutran su personalidad mediante valores  de disciplina, seguridad, asertividad y respeto. En consecuencia, cuando se construye aprendizaje mediado por la característica descrita, se está propiciando conciencia reflexiva que dará frutos para la vida en sociedad producto de ser más abierto y con miras a la innovación lo cual permite repotenciar el ánimo, el entusiasmo y la alegría por aprender.
	Como complemento de su teoría Vygotsky (op.cit) señala la muy conocida ZDP, definida como desarrollo potencial bajo la orientación del adulto, al emerger de la personalidad mediante la interacción, por lo tanto al confabular con la propuesta, es lógico que la ZDP visualizará efectivamente el proceso deseado. Es decir, el feed back resultante se constituye en herramienta poderosa capaz de beneficiar de manera dialéctica el fin buscado. Para fortalecer las ideas expuestas señala Onrubia (1999) “Establecer un clima relacional, afectivo y emocional basado en la confianza, la seguridad y la aceptación mutuas, y en el que tengan cabida la curiosidad, la capacidad de sorpresa y el interés por el conocimiento por sí mismo” (p. 105) con esto corrobora el aspecto decisivo del amor para la viabilidad de una enseñanza positiva, fructífera y eficiente.
	En otro orden de ideas es importante mencionar el aporte filosófico de Dewey (2004) partidario de los valores morales, sociales y psicológicos en su trayectoria por la educación quien esboza  “democracia es libertad” (p.50) idea renovadora con carácter reestructurador pero sin perder la autoridad y el carácter de líder dentro de la convivencia áulica, al permitir la expresión acorde y libertad del protagonista del aprendizaje. Esto permitirá que deje de ser pasivo y asuma el proceso como una responsabilidad dirigida a adquirir conocimientos y formarse intelectualmente pero con énfasis en lineamientos establecidos y comprendiendo los parámetros de disciplina, seguridad, asertividad y respeto fundamentales para la aplicación de paradigmas y teorías.
	Para fundamentar la parte axiológica también deben tenerse presente las ideas de Kohlberg (1992), Bandura (1982), Maslow (1985) y Piaget (1984) citados por Ramos (2002) donde Piaget  puntualiza: “Toda moral consiste en un sistema de reglas, y la esencia de cualquier moralidad hay que buscarla en el respeto que el individuo adquiere hacia esas reglas” (p. 39). Considera la autora de este ensayo la necesidad de incluir apriorísticamente dentro de las reglas el concepto de amor, para garantizar orden dentro de la sociedad y lograr la catarsis deseada, con esfuerzo diario, al permitir el razonado contacto con los demás, es decir, mediante la interacción donde está presente la consideración del otro como un legítimo otro, a decir de Maturana (op.cit) como síntesis de los primeros párrafos del desarrollo argumental.
 	En congruencia con lo expuesto por Maturana (op.cit.) “Las emociones no son oscurecimientos del entendimiento, no son restricciones de la razón” (p.52). Simplemente implican el dominio de acción donde debe actuar el ser humano de acuerdo al dominio al cual pertenece para ese momento en especial y también depende del sentir para activar esa emoción producto de la anterior y así consecutivamente como un bucle retroactivo.
	Para finalizar, es importante decir que los valores conforman el eje de toda propuesta educativa, para la consecución del bien común, entonces una educación integral y holística que abarque el concepto estudiado, debe incorporarlos. Sin embargo es la esencia del amor, mediante su conocimiento teórico y práctico que permite desarrollarlo de modo específico y correcto en el proceso de enseñanza-aprendizaje, bajo la tutela del educador.

CONCLUSIONES

	Es ineludible en la historia de la vida la presencia del amor y en la educación su principal asidero para cambiar el rumbo de la humanidad en pro de una sociedad más justa conservadora del concepto de aceptación a través del fortalecimiento cónsono en la consideración por el otro y por uno mismo. Visto desde esta perspectiva  se concluyó en ideas puntuales, igualmente surgió el proceso cognoscente con sus tres elementos; el ontológico, el axiológico y el epistemológico, parafraseados a continuación:
	El potencial recurso no es un sentimiento sino una forma de emoción capaz de garantizar el compromiso dentro del entorno áulico para generar una mayor compenetración entre el saber y el ser, mediante la interacción positiva. Por consiguiente, la responsabilidad en formar el verdadero hombre del mañana debe sustentarse en esa sinergia para fomentar el respeto, seguridad y asertividad sin perder la autoridad y disciplina. Como complemento, los aportes filosóficos de Dewey y el constructivismo social de Vygotsky al reflexionar sobre la forma de producir conocimiento con la ayuda del otro y la activación de la ZDP, zona de desarrollo próximo.
	Garantizar un crecimiento personal en marco del ejemplo recibido permitirá una mejor calidad educativa impregnada por un paradigma inclusivo y democrático de aceptación, apunta Maturana (op cit) “los seres humanos nos originamos en el amor y somos dependientes de él” (p.49). En tal sentido, aprende dependiendo de sus herramientas psicológicas y por lo tanto el directriz de la enseñanza debe ser el arquitecto, constructor e innovador de su discípulo.
	El enfoque constructivista  pone de manifiesto la creación de significados por medio de la experiencia, propugna el rol del educador en su papel de transformador con vocación pedagógica para incorporar cognoscitivamente habilidades y destrezas  para elevar la calidad de vida. En efecto, en los actuales momentos amor-educador y experiencia conforman una triada bastante fortalecida mediante el arduo y floreciente trabajo de esta corriente. 
	El plano ontológico permitió comprender el deseo de cumplir con éxito la tarea fundamental de la sociedad  bajo la consigna de la perspectiva  investigada para cultivar ideas prospectivas que constituyan el eje vertebrador del mundo actual con garantía  en formar individuos capaces de considerar al otro como un legítimo, al decir de Maturana. En síntesis, optar por conductas transformadoras partiendo de la realidad interior propia para razonar y analizar la realidad externa. 
	El plano axiológico se evidencia al proyectarse directamente con la emoción descrita como valor máximo ya que, según Maturana (op.cit.) “La educación no es nada sin amor.” (p. 49). Lo cual permite  un análisis explícito orientador de los conceptos claves para un razonamiento oportuno capaz de modificar el comportamiento humano y reforzar connotativamente los esquemas utilizados anteriormente.
	El plano epistemológico  centra  el conocimiento con  la aprehensión del sujeto cognoscente sobre su realidad tal y como es vivida, reflexionaba Maturana (op.cit.), “La vida, las personas y nuestras relaciones tampoco son nada sin amor” (p. 50), por ello, la empatía y asertividad  bajo esta esfera logrará una formación ideal mediante el proceso subyacente, marcando  énfasis  en el propósito de mejorar la praxis pedagógica hacia una conducta prosocial efectiva.
	El pedagogo como actor del proceso debe garantizar y favorecer el potencial socioemocional de sus estudiantes para lograr actitudes positivas en sus relaciones sociales, al fortalecer  la amalgama axiológica que nutrirá su transcurrir por la vida. Aunado a esto, se reitera, en la postura determinante  del potencial más grande y efectivo de la humanidad para cambiar la cosmovisión y combatir cualquier amenaza latente, por lo tanto es tarea ineludible hoy, mañana y siempre.
Para finalizar, educar es un proceso donde la persona convive con otros y durante ese intercambio se transforma espontáneamente. Este ocurre periódicamente, pero inicia cuando el niño se acepta y respeta y también a los demás, posteriormente en la adultez valida esa sinergia resultante como un paso fundamental para convertirse en un ser social e individualmente responsable. Entonces interacción versus retroacción bajo el paradigma estudiado es el camino hacia la utopía de conservar el mundo. De ahí que esa forma de pensar se establezca en el amor, para la fluidez de la retroalimentación o recursividad como estrategia enriquecedora de capacidades. De lo contrario, se estará impartiendo un modelo nocivo sin miras a la complejidad.
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